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Editorial 

El hito que marca un nuevo capítulo latinoamericano 
os últimos 5o años han sido un período de transfor- 
maciones profundas, 

economía y lasrelacionesintemacionales, 
SI comenzamos a rememorar en el medio siglo ante- 
or el mundo ha transitado ene avances inédtosy 

rica Latina y el 
sur de Europa, junto con. acá delia de Dean 1989, simbo- 
lizaron el cierre de una era dominada por la Guerra Fra y la división 
Adeológica del mundo en dos grandesbloques. 
El marcado por 

  

  

  

de xda “occidental, de septiembr 
del2001redefinieron la seguridad internacional. 
Una de las más recientes y que aún se encuentra clara en el recuerdo 

Covid: 

  

  

  ss contagios, 
dencialas brechas scialesysantaras ente países. 

  

enchile 
Sinembargo, elcaso de Venezuela se fue transformando en emblemá- 
tico 

  

  

  

querepercutió entodoel continente, 
Es por esto que lo ocurrido durante la madrugada del sábado, con ac- 
ciones militares de Estados Unidos que terminaron en la captura de 

su xr traslad   
14   

recordado como un hito. 
  

mundal, algunos celebrando lo que han calificado como un “primer 
') paso para recuperar la democracia, mientras otros se han centrado en 

1     pasando 
  

  1 porlo queda 
esperar que va ocurriendo tanto con la situación judicial de Maduro, 
  

esperanza vívida de recuperar su teritorio. 

Primera Dama, una oportunidad de articulación
social 

n tiempos en que un sec- 
Ins polen pares ché 
sionado desmontar 

nocráticos, la figura de la Primera Dama 
ha sido tratada como un vestigio incómo- 
do, una rareza que algunos buscan borrar 
para exhibir modernidad o simplemente 
por impulsos refundacionales, Esta mirada 
desconoce algo esencial, no toda institucto- 
nalidad valiosa se agota en cargos electoso 

ciones reglamentadas, Hay roles cuya 
legitimidad proviene de su capacidad para 

de un lugar dino, eldela! ps 
nace delco, 
patía,no rms dera cacaliidad so
no del tecnicismo. 
Este rol, por supuesto, requiere límites cl

La experi 

  

Esa droga llamada poder 
5 común escuchar que el 
amor mueve al mundo, algo 

también el poder lo hace, 
ibos, de una u otra forma, 

están presentes en las relaciones humanas, 

para ser logrado del ejercicio de éste, llegar al 
zenit de su eventual glorta, para luego caer es- 
trepitosamente, 
Ello, simplemente por que perdió las facultades 
para ejercerlo, sin darse cuenta de ello, nt me- 
nos percibir que su tiempo ya pasó. 
Tal vez a nosotros mismos nos ha ocurrido, en 
 reciente 

Irina Karamanos mostró los riesgos de c
fundir modernización con Improvisaci
Pero eliminar l: aunad

Pero, a diferencia delamor el poderse extlen- 
de al interior de cada país de la tierra y en el 

talezas físicas o intelecruales ya no son las de 
antes y el poder que disponíamos para conse- 
 

no sería a una cora 
fuera
  p > 

algoque brota der, 
 dar. 

deta paliden dipacidal, sud tac
vejez, infancia. Ningún ministerio pie
su misión porque exista una Primera D

  

vilizarvoluntades donde la burocracia stm- 
plemente nollega. 
La historia republicana chilena es clara. 
María Mercedes Fontecilla colaboró en la 
gesta emancipadora; Rosa Markmann In- 
pulsó el voto femenino cuando pocos se 
atrevían; Cecilia Morel instaló hábitos sa- 
ludables con Elige Vivir Sano y fortaleció 
Fundación Integra. ¿Puede sostenerse que 
estos aportes fueron prescindibles? ¿O que 
debieron eliminarse por una supuesta pu- 

  

contrario, gana un al
que visibiliza lo que de otro modo queda

tramitologí 

  pr en 
  vanecimiento,   y 

hecho, el poder por sí solo no es un com- 
ponente diabólico, ni menos algo que debe 
liminars: 

Enel primercaso quien ejerce el poder sesien- 
te orgulloso de símismo, vanagloriándose ein- 
  

 

 

  

lo que es, o dicho, de lo que 
ñ p que el poder esnecesa- cree ser. 

veces desde la caricatura. En un país do o, ando el Jcede de perso- 
la política sufre un déficit de cercanía y parautilzarlo. nas cercanas aquienlo ejer éstas buscanen- 
culación social, renunciar a todo lo simbó
co no moderniza, empobrece. Chile nece
más puentes, no menos. Y la Primera Da
bien entendida y acotada, puede seguir s
do uno de ellos. 

“Todas las organizaciones de una sociedad, 
desde las que poseen fines de lucro hasta las 

cumbrar, ensalzar y endiosar al poderoso, con 
el fin último de lograr de él alguna prebenda o 

que se implementan para dar satisfacción a. favor, 
  

idas por medio del poder, con el fin de ase- 
lector, po- 

dría muy probablemente coincidir conmigo, 
  

  

  

  

  

  

xeza administrativa? a Pero, debo dejar constancia que estas líneas mente cierto. 
La Primera Dama, en su mejor versión, es Christian Villegas G. no están orientadas a analizar el poder en sí —— 
un puente entre la ciudadanía y un Estado as mismo, sino que a quieneslo ejercen. - Antonio Yakcich Furche 
rígido, entre urgencias sociales y la capa- Ex Seremi de Bienes Asombra ver como una persona, que en un MN 
cidad institucional para priorizarlas. No les- Mi en pe ejerce el po- eS Historiador. 
compite con 7 %> Comunicació der, siguiendo el 7 
ma público, sino que la complementa des- yecto determinado, que por supuesto implica Ú 
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